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La Saga de Pumbachayon 
(Continuación. Vease el Numero de Marzo) 

--+-

PAZ Y CASAMIENTO 

El rumor de la lucha entre Ali­
guyun y Pumbachayon fué espar­
cido de pueblo en pueblo. Por 
todas partes hubo grandes lamen­
taciones. 

-"¡Ay! iAy! Pumbachayon. 
Aliguyun no le perdonó la vida. 
¡Ay! ¡Ay! Pumbachayon. Aligu­
yun le ha alanceado." 

Y las lamentaciones fueron re­
petidas hasta en Muro bulaoan. 
Llegaron a los oidos de Daulayan, 
hijo de Dinug-anan y él pregun­
tó a la gente: 

-"¿Que es eso? ¿Que es eso, 
compañeros?" 

Ellos contestaron: 
-"Aliguyun no perdonó la vi­

da a Punibachayon, Pumbacha­
yon hijo de Pagaioan." 

Daulayan se enfadó y dijo: 
-"¡Listo! ¡Listo! Me voy a Da­

ligdigan." 
De un salto estaba en su casa, 

cogió su lanza y escudo, se puso 
el cinturón con su cuchillo, tomó 
su talega, saltó de la casa al patio 
yse marchó. 

Pero su madre, Magapid, espo­
sa de Dinug-anan, al ver tanta 
prisa que tenía su hijo, le pregun­
tó: 

-"¿Que pasa, hijo mío? ¿A 

donde vas?" 
-"Déjame, madre" contestó 

Daulayan, "me voy a Daligdigan, 
porque Aliguyun no perdonó la 
vida a Pumbachayon y lo alan­
ceó." 

-"Daulayan, hijo mío" le avi­
só Magapid, "no anda por allá, 
quédate en casa, y espera a los 
compañeros; mejor que vayas con 
ellos cuando van a una fiesta para 
festejar con ellos. Y o sé todo de 
Aliguyun, hijo de Amtalao: es un 
hombre de muchísima hablidad." 

Pero Daulayan no hizo caso del 
aviso de su madre y hé aquí que 
se marcha, baja los arrozales, sal­
ta los cercos de los campos, des­
cende hasta el rio, le vadea y de­
saparece. Antes del medio día 
llegó a Daligdigan, subió las altu­
ras del pueblo pero como andaba 
se escondía cuidadosamente por 
medio a Aliguyun. 

Una vez llegado en el pueblo 
gritó con toda fuerza: 

-"¡Compañeros! ¡Compañe­
ros de Daligdigan, llamad a Pum­
bachayon, decidle que debe ve­. , .. 
nir. 

Y Jos individuos gritaron: 
-"¡Hola! ¡Hola! Aliguyun, es­

pera un momento; vete a las altu-
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ras de nuestros graneros. Pum­
bachayon vendrá al puebh Por 
ahora tiene visita." 

Pumbachayon que escuchaba. 
dijo: 

-"¿Que hay, compañeros?" 
Ellos contestaron: 
-"Debes venir; aquí te espera 

una visita." 
-"Muy bien" replicó Pumbac­

hayon, "espera un momento, Ali­
guyun, hasta que vuelva." 

Pumbachayon enseguida sube 
al pueblo, va a casa y encuentra 
a Daulayan. Poniendo su lanza 
en la tierra va sentarsé al lado de 
Daulayan y le dice: 

-"Bueno. Es verdad que sé 
muchas cosas, pero no conozco 
tu nombre, amigo." 

-"Y o soy Daulayan, hijo de 
Dinug-an,an, de Mumbulaoan y 
vengo aquí porque he oido que te 
han alanceado" contesta Daula­
yan. 

-"Eso es una broma" replica 
Pumbachayon riendo. "¿A quien 
conoces tu que pudiera matarme? 
¿Quien dice que yo no soy muy 
habil? ¿Pero, por qué has veni'­
do?" 

-"Hum, hum," murmura Da­
ulayan, "pues, he venido para 
verte. Hum, hum; he pensado 
que quizas nosotros dos pudiera­
mos ser cuñados y que gustaría a 
mi m·adre, Magapid, y a Indangu­
nay trocar algunas alhajas para 
regalos de casamiento." 

Al oir la proposidón Pumbac­
hayon guarda el silencio: está 
pensando; recuerda a Aliguyun 

que ciertamente sería disgustado; 
mejor que Aliguyun sea su cuña­
do. ;:Acaso no han crecido juntos 
en el campo de batalla? 

Los dos mascan betel y un mo­
mento después Daulayan reanuda 
la conversación: 

-"Amigo mío Pumbachayon, 
deja yr.. tu lanza y escudo donde 
están, yo mismo iré a pelar contra 
Aliguyun." 

-"No, no, no" contesta Pum­
bachayon "yo mismo iré, yo quie­
ro ir; me temo que no seas bas­
tante habil y pudieras ser para mí 
una causa de verguenza; ya sabes 
que Aliguyun es vali_ente." 

-"Cuñado Pumbachayon" re­
plica Daulayan, "mira mis manos. 
¿Acaso no són buenas y no són 
duras como hierro?" 

Otra vez Pumbachayon rehusa 
la oferta. muchos argumentos se 
discuten entre los dos, finalmente 
Pumbachayon cede diciendo: 

-"Pues, así sea, Daulayan, pe­
ro cuidado." 

Entonces Daulayan coje la lan­
za y el escudo de Pumbachayon, 
baja lo~ arrozales mientras Pum­
bachayon corre a los límites del 
pueblo en donde desde la cima 
del muro de piedra contemplaría 
lo que sucediese. 

Aliguyun mirando arriba grita: 
-"¿Quien baja los arrozales?" 

y viendo a Pumba.chayon 'Dau­
layan ya llega al campo de batalla. 
Enseguida Aliguyun le tira su 
lanza. Daulayan la coje pero so­
lamente por la extremidad. 

-"Hum:, hum," grita Aligu-
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yun. "¿Que es eso? ¿Tu eres el 
socorredor de Pumbachayon? 
Cuidado, temo que pierdas mi 
lanza, ya sabes es la de mi padre.'' 

Daulayan contesta con despre­
cio: 

-"¿Acaso no tengo derecho de 
ayudar a Pumbachayon? ¿Acaso 
no soy yo el cuñado de Pumbac­
hayon?" 

-"¡Ha, ha!" se rie Aliguyun, 
"jha, ha, cuñado de Pumbacha­
yon! Pues entonces, cuñado de 
Pumbachayon, cuidado de no 
perder mi lanza, porque no tengo 
otra y ésta es de mi padre que 
nunca la perdió.'' 

-"Pues, aquí va" grita Daula­
yan, "como prueba de mi habili­
dad," y diciéndolo tira la lanza 
contra Aliguyun. Este la coje y 
la devuelve contra Daulayan. Es" 
ta vez la lanza hiere a Daulayan 
en la pierna, pasando entre los 
dos-anillos de su polaina. Daula­
yan cae por tierra acostando la 
cabeza sobre su escudo, porque la 
herida le duele mucho y empieza 
a llorar. En éso, Aliguyun depo­
ne su escudo, tira su puñal y corre 
desatinadamente hacia Daulayan, 
le coje por los cabellos, levanta 
su puñal y está para acabar con 
su enemigo, cuando Daulayan 
grita pidiendo piedad y tomando 
de su cuello su collar de oro, le 
ofrece a Aliguyun diciendo: 

-"Piedad, ten piedad de mí, 
Daulayan, un joven guapo; aquí 
está mi oro, el precio de mi cabe­
za. Piedad, soy rico y joven." 

Efectivamente Aliguyun acep-
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ta el collar y grita a Pumbacha­
yon: 

-"¡Oiga! Pumbachayon, ven 
acá y lleva tu cuñado a tu casa; 
sera un buen guaroia para vigilar 
todo lo que tienes que exponer 
al sol para secar.'' 

Pumbachayon baja la cabeza, 
tiene verguenza y pensativo se 
dice: 

-"¡Que estupido hé sido yo! 
¿Por qué ha venido él? Aliguyun, 
hijo de Amtalao será mi cuñado 
y no. Daulayan.'' 

Entonces algunos recogieron a 
Daulayan hel"ido, le llevaron a las 
alturas del pueblo y Aliguyun se 
marcho para volver a Hananga. 

Llegando a Mumbulaoan, Dau­
layan se desmayó. Magapid, su 
madre, abriendo .sus brazos y mi­
rando a su hijo, gemió: 

-"¿Qué es lo que te hé dicho? 
Pero no has querido escuchar a 
tu madre; te lo había dicho de no 
ir a Daligdigan. Te he dicho de 
acompañar a tus compañeros a las 
fiestas pacificas. ¡Ojala que tu­
viera otro Daulayan! porque éste 
no quiere obedecer a su madre.'' 

En el entretanto los habitantes 
de Mumbulaoan cojen algunos 
cerdos y preparan todo lo necesa­
rio para ofrecer un sacrificio. Es 
que Daulayan quedaba desmaya­
do y parecía muerto. Pero, ha­
biendo ofrecido sacrificios por 
v·arios días, al fin de un mes y 
medio Daulayan fué curado. 

En el entretanto Aliguyun es­
taba sentado en su casa en Ha­
nanga. 

BUSCANDO UNA NUEVA SUSCRIPCIÓN 
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Un día baja al rio y baña (8) 
su enemistad diciendo: 

-"Enemistad mía, no me su­
gieras cualquier sentimiento de 
odio a no ser que se presente otro 
motivo." 

Saliendo del agua vuelve a su 
casa, come algo y una vez satisfe­
cho saca su cinturón con su puñal, 
fija el anillo de su talega debajo su 
bajaque, toma su lanza y salta al 
patio de la casa, gritando por sus 
compañeros: 

-"¡Oigan, compañeros! ¡Oigan 
jovenes valientes! Vamos a Da­
ligdigan." 

Enseguida vienen, se reunen, 
corren entre las casas del pueblo, 
bajan a los arrozales, saltan los 
cercos, ·corren hasta el rio, le va­
dean y por la tarde llegan a Da­
ligdigan, suben las alturas dei 
pueblo y se dirigen hacia la casa 
de Pumbachayon. Una vez cer­
ca de la casa, Aliguyun planta su 
lanza en la tierra y se sienta sobre 
el )>ilón. 

Pumbachayon al ver a Aligu­
yun enseguida coje un pedazo de 
leña ardiente y poniéndola en 
frente de Aliguyun se sienta a su 
lado y grita: 

-"¡Hola! ¡Hola, compañeros! 
Aquí está vuestro enemigo. Ve­
nid pronto con vuestras lanzas, 
matadlo, cortadlo en pedazos, ha-

8. Mientras que perdura una enemis­
tad es malo tomar un baño. La saga di­
ciendo que Aliguyun se baña significa 
que baña ó quita la enemistad, es decir 
que tiene la intención de hacer la paz. 

cedlo picadillo. iHola! iHola! ¡Ve­
nid y tomad vuestra venganza!" 

Pero, al oirlo, Aliguyun no ha­
ce más que reirse y por fin dice: 

-"¡Listo, compañeros de Da­
ligdigan! Pero tu Pumbachayon, 
tu te equivocas si piensas que tus 
·compañeros llevarán mi cuerpo; 
tu solo lo tendrás." 

-"¿Donde estás?" contesta 
Pumhachayon, "¿donde estás 
pues, padre mío, anciano Pangai­
oan? Ven y baja con el vino de 
arroz y con betel; ven para con­
cluir fa paz, ven y .procura la paz 
entre Aliguyun y Pumbachayon." 

Ya viene el viejo Pangaioan 
trayendo betel y una caramba: 
corta un betel en dos partes dando 
a 1cada uno una m~tad; después 
pone vino en una taza de coco y 
invita a tomar cada uno la mitad 
del vino. Terminada la bebida, 
Pumbachayon se levanta y se ª" 
parta en una dirección, mientra 
que Aliguyun se retira en otra, 
pero los dos vuelven pronto, se 
encuentran, se sientan, mascan 
betel, toman vino, se rien, char­
lan hasta avanzada la noche y 
después se acuesta:n para dormir. 

A la mañana siguiente, Aligu­
yun va de ·casa en casa buscando 
a ·SUS compañeros y habiéndolos 
encontrado les dice: 

-" ¿Quereís prestarme algún 
servicio? Aquí esta mi talega, 
llevadla a la casa de Pumbacha­
yon (9) y si los habitantes prefie­
ren la belleza de otro joven a la 

9. Así manifiesta el Ifugao el deseo 

EL SACRIFICIO TRAE CONSIGO LA RECOMPENSA 



mía, entom~es ni yo ni cualquier 
de vosotros volverá a Daligdi­
gan." 

Los compañeros ván a la casa 
de Pumbachayon con el encargo. 
Este está precisamente comiendo; 
los com,pañeros le dirigen la pala­
bra y dicen: 

-"Purnbaichayon, aquí· tienes 
la talega de Aliguyun." 

Grande es la alegria de Pum­
bachayon y les contesta: 

-"Eso es. Eso es. No hay ma­
rido mejor para Bugan que Aligu­
yun. Y a acepto la oferta: Aligu­
yun sera mi cuñado; invitadlo a 
venir acá para comer con noso­
tros.'' 

Pocos momentos después Ali­
guyun entra en la casa de Pum­
bachayon: juntos comen, mascan 
betel, beben vino y no hacen más 
que reírse y charlar por el espa­
cio de tres dias. 

El tercer dia Aliguyun dice: 
-"La ·Casa de Bugan, e51Posa 

de Ali:guyun, está en Hananga; ya 
me voy a casa con Bugan." Pum­
bachayon está conforme con la 
proposi<:ión, salta en su casa, coge 
un batintín de buen sonido y tam­
bién una talega bien trabajada y 
entrega estos objetos a su herma­
na diciendo: -"Aquí· tienes un 
batintín, Bugan, es para ti y aquí 
tienes una talega para cubrirte la 
cabeza; yo no te echo de casa." 

Aliguyun con Bugan y los com­
pañeros se despidieron, salieron, 

de casarse con la joven que vive en la 
casa a donde se lleva dicho objeto. 

51 

bajaron al rio y desaparecieron. 
Por la tarde llegaron en Ha­

nanga. Después de haber va­
deado el rio, Aliguy'un empezó a 
batir con toda fuerza el batintín y 
los habitantes de Ha:nanga vinie­
ron .a los límites de la población 
para ver lo que pasaba. Aligri­
yun al verlos gritó: 

-"¿Que quereís ver, compañe­
ros? Pacientad un momento, es­
perad hasta que llegue a casa; 
entonces tendreí's tiempo suficien­
te para mirar a Bugan mi esposa. 
Id .a vuestras casas y preparad la 
morisqueta." 

Los compañeros cont~tan: 
-"Y a ·sabíamos que estabas pa­

ra llegar, Aliguyun, hijo de Amta­
lao; por eso hace tiempo ya que 
la morisqueta está prepanida." 

Entonces todos subieron a las 
casas y mamá lndumlao vino a su 
encuentro, y acariciando a Bugan 
dijo: 

-"Ven, ven, la caminata te ha 
hecho sudar; ven y sentémonos 
debaj11 la casa; deja ya el viento 
secar tus cabellos." 

Y se sentaron algunos momen­
tos debajo la casa para descansar 
y después entraron. Allí comían, 
bebían y dieron de beber vino a 
los compañeros de Daligdigan que 
la habían acompañado. Después 
de haberse refrescado, los compa­
ñeros de Daligdigan se retiraron 
y volvieron a su pueblo para a­
nunciar a Pumbachayon como 
los de Hananga estaban felices .... 

Oyendo éso, Pumbachayon 
contestó: 

LAS MISIONES NECESITAN ESCUELAS 
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.,-"Muy bien, muy bien. Pero 
ésta felicidad también nosotros 
debemos disfrutarla." 

Pocos dias después Pumbacha­
yon llega en Hananga. En se­
guida Aliguyun vá asu encuentro, 
se sienta a su -lado y mientras 
masca betel, Pumhachayon dice: 

-"¿Qué, cuñado Aliguyun? 
¿Mañana empezaremos las cere­
monias de tu matrimonio?" 

Aliguyun consiente en la invi­
tación; y por la tarde Pumbacha­
yon vuelve ya a su pueblo de Da­
ligidigan. 

Al dia siguiente Pumbachayon 
vuelvé a Hanainga para atender 
las festividades. ¡Que fiesta! (10) 

10. Uyauy: significa la boda o festejo 
que acompaña el matrimonio entre los 
!fugaos de Quiangan. Sin embargo es 
más bien una manifestación de rique­
zas. Quien ofrece el pyauy podrá ser 
contado como miembro de la casta no­
ble. Tal fiesta dura varios días, al­
gunas veces hasta un mes. Un hombre 
preside a todas las ceremonias: es el 
toastmaster. Trae la carne, ó "sida" 
para los que llevan la leña y los que 
preparan el azucar de la caña dulce y 
es el actor principal durante toda la 
solemnidad. 

La fiesta empieza con un período de 
bailes ejecutados cada noche. Entonces 
fabrican vino de arroz y azucar de caña 
para mezclarlo con el vino. U na vez pre­
parado el vino, invitan a los vecinos y 
parientes para la gran solemnidad de 
la fiesta. Esta empieza por el "Holyat": 
que es una noche de baile y beber para 
la muchedumbre acudida. Al dia si-

Barlan y se divierten por el espa­
cio de un mes y medio. Termi­
nada esta primera parte invitan a 
los parientes y vecinos; por la 
tar.de llegan inmensas muchedum­
bres a Hananga: todos toman 
vino, y en el entretanto observan 
los ritos y ofrecen sacrificios: to­
dos y cada uno son testigos de la 
inmensa riqueza de Bugan y Ali­
guyun. Pero cuando se distribu­
yen pedazos de carne que sobran 
a cada uno de los parientes acudi­
dos, Pumbachayon toma la pala­
bra y d~ce: 

-"¿Que piensas, Aliguyun,-cu­
ñado mío? No quiero llevar a 

guiente, llamado "gotad" otra v~z no 
se hace más que bailar y' beber. D~­
pués viene el dia del "kih-ep" o se~ de 
los ritos siguientes: primero alguién 
bendice las joyas y otros adornos; el 
novio y la novia se visten, para después 
ponerse en el ckculo formado por los 
parientes reunidos en el patio de la 
casa. En el med~o del circulo se cele­
bran algunos ritos muy singulares, y 
se cantan los cantos requisitos .. Fina~­

mente después de un baile ritual del 
novio y de la novia, todos se dirigen a 
otro barrio a la casa de un amigo que 
les ha invitado: eso pudiera compararse 
a una procesión. 

El dia siguiente .es el gran dia del 
sacrificio y banquete para todos los 
presentes. Varios dias después se cele" 
bra la solemnidad final: el toastmaster 
invita al novio con su novia y todos los 
vecinos y amigos y les ofrece abundan­
te vino para beber. 

LA MAYOR NECESIDAD ; 



casa mi parte de carne (11). Es­
toy pensando en tu hermana A­
gui!llaya. Pieriso llevarla a Da­
ligdigan y ha.carla la esposa de 
Pumbachayon." 

-"Precisamente es lo que yo 

11. Cµando algun joven manda car­
ne a una casa en donde vive una solte­
ra, es señal de que quiere casarse con 
ella. Si la carne es aceptada, se ha da­
do el primer paso para el casamiento 
de los dos jóvenes. En el caso de nues­
tro Hudhud, Pumbachayon ·no lleva la 
carne a su casa aunque tenga derecho 
a la misma por ser el hermano de Bu­
gan la esposa de Aliguyun y asi, signi­
fica su intención de casarse con Agui­
naya, la hermana de Aliguyun. 
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también quisiera" contesta AJigu­
yun. "Sigue con tu proyecto. 
Aquí está Águinaya. Oiga Agui­
naya: toma este batintín precioso 
y ésta talega: son para tí, y no 
cree que te pongo en la calle." 

EntoncesAguinaya y Pumbac­
hayon y los compañeros se despi­
den y se mar.cha.n para. Daligdi­
gan en donde llegan al anochecer. 
Indangunay viene al encuentro, 
acaricia la cabeza de Aguinaya, 
se sientan unos momentos debajo 
la casa y después entran. Comen, 
y después, como era oscuro ya, se 
acuestan y duermen. 

Y la felicidad de Aliguyun y 
Pumbachayon llegaba a su colmo. 

-%)~-

lr:=====~~~:"I· os ROGAMOS Señor absolvais 
de todo vínculo de pecados 

las almas de vuestros siervos: An· 
tonina Cellan, Inabanga, Bohol; 
Mariano Lapiña, Carear, Cebu; 
Numeriano Ruiz; Antonio Baylon, 
Manila; Srta. Martina Ruivivar, 
Juan Bichara, Sr. Naga, Cam. S.; 

Srta. Apolonia de Jesus, Angeles, Pampanga; Buenaventura 
Vergara, Remedios de Mendiola, Filisa Ocampo V da. de Dayrit, 
S. F entando Pam.; Sra. Da. Maria Singson de Leon, Vigan, 11. S.; 
para que en la gloria de la resurrección vivan entre vuestros san­
tos y elegidos. Por nuestro Señor Jesucristo que con el Padre y el 
Espíritu Santo vive y reina por todos los ~iglos de los siglos. Amen. 
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